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PREC I OS  DE SUSCR I PC I ON
MADRID Y PROVINCIAS PORTUGAL EXTRANJERO

Trimestre....................  2 pesetas.
Un año........................  s »

Trimestre................. 3 pesetas.
Unaño.......................  10 >

Trimestre.................... 6 francos.
Un año.......................  16 «

Madrid.—ILnnes 1'5' de Mayo de 1915<

HUMIROI ATRASADOI
Del año corriente, cnaU 

qnieraqnesealafecha.. tScént, 
De a&os anteriores...........  &Q

NUM. 2.50Ü

_  PLAZA DE TOROS DE MADRID
C.* c o r r id a  d e  a b o p o  v e r i f ic a d a  a y e r  lfo m in g ;o  16 de

H a y o  d e  1915.

Ya acondicionado el redondel para nueva pelea, después de los chubaa- 
eones que sobrevinieron al fina­
lizar la corrida de ayer, nos dis- 
pusimos á reseñar ías hazañas 
que en ésta habían de llevar á 
cabo Gallo, Malla y Madrid, con 
los seis toros de los herederos 
de D. Estéban Hernández.

Presidió D. Angel Pérez Cho­
zas.

Al salir las cuadrillas, parte 
del público prorrumpió en vio­
lentos silbidos, suponemos* que 
ya con su dedicatoria corres­
pondiente.

Primero.—Un gran toro. N a ­

r a n j e r o .  núm, 90, colorado, sal­
picado, asardado y corto de pi- 
tone-j y gordo.

Empezaron á re c o r ta r le  y 
¡claro está! que como se trataba 
de un toro hecho, al tirarle un 
capotazo persiguió al Patater» 
basta la barrera del 10, donde 
no sólo remató en las tablas si­
no que las deshizo, quedándose, 
como es natural, algo atontado.

Gallo le dió tres verónicas, 
parando en todas, y luego toreó 
bien para fijar al bicho.

Salsoso picó mares afuera y 
el toro le llevó á gusto hasta las 
tablas del 7, recargando el bi­
cho y sosteniéndose el picador.

Arrancando muy desde lejos 
y como una locomotora, el ani­
mal aceptó un puyazo de Chano, que no se desplomó tampoco. Hepitió 
^alsoso, que se quedó á pie, y Chano se mantuvo en equilibrio sobre las 
ablas del 9, sostenido por un carpintero.
La quinta vara corrió á cargo de Salsoso, que al recargar la res fué 

lanzado al suelo con violencia.
. L1 toro, que tenia tres 6 cuatro fuentes de sangre abiertas en los ba- 
jos, dejaba un manchón de ella en cuanto se detenía un minuto.

Magritas,™después de una salida en falso, colocó un par bueno. Pata­
tero dejó otro abierto, y Magritas se fué de vacío otra vez y clavó medio 
á la media vuelta.

A  los aficionados á este detalle, les diremos que el Gallo iba de azul 
oscuro y oro; Malla, de azul y oro, y Madrid de verde con adornos del 
mismo metal.

Gallo permitió que los peones tantearan al bicho capoteándole, y em­
pezó su toreo junto á las tablas del 3, que era precisamente donde más

viento hacía.
Rafael estuvo en general con­

fiado con la muletar, y cuando 
llegó la hora de herir,.se puso 
lejos y dió el paso atrás, pero 
echó para adelante muy por de­
recho, y soltó un pinchazo en 
todo lo alto.

Cerca y tranquilo dió el Ga­
llo cinco pases más, y aunque 
no llegó en su segunda entrada, 
achaque de siempre, pinchó al­
to también.

posturas, al echar un capote, 
filé alcanzado y atropellado sin 
consecuencias. Eso es lo que 
tiene el confiarse por la costum­
bre de lidiar babosas.

Patatero sobró un poquítín, 
exponiendo con su indecisión al 
espada, que empezó ya á perder 
los estribos, y atizó, marchán­
dose, media delantera y caída, 
dejando cojo al animal.

Primer aviso.
El toro dobló y volvió á le­

vantarse, pero duró poco el 
arranque, y cayó de nuevo y 

. para siempre,
"  ■ ' • Pitos.

M ALLA PASANDO DE MULETA

Segundo.—.Reóarbo, uTim. 80, 
negro, con bragas, buen mozo y 
algo abierto de cuerna.

Malla dió tres verónicas pa­
rando, y no prosiguió porque el 

toro no necesitaba más. Zurito chico picó dejando enhebrada la garro­
cha, y el toro, al correr, sacudió un estacazo en un hombro á PacoMadrid.

A Broncista se le coló el bicho, y luego picó de nuevo, sucediéndole el 
Zurito chico, que perdió el caballo.

Aventurero picó y, ¡cosa milagrosa!, no rindió su consabido tributo al 
suelo.

Y  aquí acabó la primera suerte.

Ayuntamiento de Madrid
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4 'n ad ro  e s ta d ís t ic o  d e  la  6 .“' c o c r id a  d e  a b o n o  v e r if ic a d a  a y e r  D o m in g o  10 d e  M a y o  d e  1915.
Seis tobos dk los H erederos de D. E steban  H ernández . P r e s id e n c ia  de D. A ndel P érez Chozas.

N O M B R E  

DE LOS TOROS

2 . ”

l i c b a r b o

3 °

M a c a r e n o

P IC AD O RES

l.“
N a r a n j e r o

Salsoso.
Chano.

Zurito chico
Broncista.
Aventurero.

h'arfán.
T’antantos.

BANDERI­
LLEROS

» Magritas. 
1 Patatero.

1 Fresquito 
de Madrid 

l'Angelillo.

» Cerrajillas, 
Rufaíto.

PARES

ESPADAS «

G a l l o .

1 M a l l a .

M a d r i d .

22 1 2

10 I

20 1 4

12̂

4

10̂

)
í O

s

N O M B RE PICAD O RES
cñ <AO) s Cfí& aa

1 DE LOS TOROS “O es
s a d

\ a, C_!

4.° Chano. 2 1 1
{
J A l p e a o

Salsoso. 2 1 .
Aventurero. 1 > »

5.“ Broncista. 1 1 ’
\  G a l l e g u i t o

Zurito chico 2 1 1
Aventurero. 2 1

6.*' Cantaritos. 3 2 2
Farfán. 2 1 1

\  L i m a r l o Aventurero. 1 1

T o t a l e s .. 3Í 13 8

B A N D E R I­
LLEROS

iCuco.

Ahijao.
Angelillo.

Doble.
Rufaíto.

PARES

14 4

ESPADAS

G a l l o .

M a l l a .

M a d r i d .

24 1

21 2  > 1

9 1

106 7 6 1 >39

Fresquito puso al cuarteo un par desigual, y 
Angelillo otro aceptable, acabando el primero 
con medio par.

Malla juntó los pies como si tuviera uu gri­
llete, y moviendo la pequeña muleta que saca­
ba, dió un pase cambiado y reanudó, ejecutan- 
luego varios pases de pitón á pitón, no diga­
mos que muy confiado, y como eu esto no pen­
saba hacer más y el toro se hallaba igualado, 
entró derecho y rápido, para sacudir media es­
tocada algo tendida y pasada que hizo doblar 
á la res.

Palmas.
No estuvo para enloquecer; pero... ¡vamos!

Tercero.— M a c a r e n o ,  núm. 74, cárdeno, salpi­
cado, bonito y bien puesto. Iban saliendo ver­
daderos toros de lidia.

Madrid dió tres capotazos, buscándole algo 
el toro bajo la tela, pero sin quedarse por de­
lante y pasando bien y revolviéndose en se­
guida.

Farfán picó y salió disparado mientras el 
toro se cebaba eu el jaco, saliéndose luego 
suelto.

Cantaritos enti-ó desestribado ya y fué á pa­
rar á tros metros, haciendo Gallo un buen quí­
te, porque fue sobrio y dejó al bicho en condi­
ciones de una nueva entrada,

1'21 de D. Esteban empezó á escarbar, echando 
el morro por el suelo; pero al entrar lo hacía 
desde lejos y bien.

Los picadores entraban cuarteando y con la 
mayor lentitud, excepción hecha de Farfán, 
que entró bien dos veces, sin que el toro hiciera 
por el caballo.

Cantaritos fué el que picó, sucediéndole Far­
fán, que rodó por el suelo.

Uu puyazo más de Cantaritos, y ¡á bande­
rillas! El toro, tardo.

Cerrajillas se pasó, dejando un par reunido y 
caído.

Rufaíto salió también en falso tres veces por 
quedarse el toro, y puso al fin un par desigual á 
la media vuelta.

A Cerrajillas se le fué el toro cuando llegaba, 
y tuvo que meterse también á la media vuelta 
para colocar un solo palo.

Madrid no dió un solo pase como es debido, 
á pesar del cambiado con que inauguró la faena, 
toreando siempre por la cara y con mal disimu­
lada falta de confianza, y además con cierta 
falta de habilidad por llevarse continuamente 
la muleta al cuerpo.

DIÓ primero un pinchazo hondo en dirección 
de atrevesar, y después, y dejando la muleta en 
los cuernos, Otro pinchazo eu hueso.

Más pasecillos y un pase forzado de pecho, y 
un pinchazo, saltando para clavar el arma.

Sacudió luego un pinchazo más en buen sitio 
y barrenando, y por fin, frente al 2, una esto­
cada hasta el puño; pero de tal modo, que di­
cho puño apenas se distinguía entre el l^ervor 
de sangre que manchaba el morrillo. Vióse, sin 
embargo, que la estocada era algo ida, doblan­
do el toro al poco tiempo para levantarse indig­
nado contra el puntillero que se acercaba y que 
le remató.

Cuarto.—A l p e a o ,  núm. 76, jabonero, salpi­
cado, excelente mozo, con arrobas y fisonomía 
denoandarse en bromas y abierto de cuerna.

Gallo dió cuatro buenas verónicas en dos 
tiempos, y el bicho tomó una vara de Salsoso 
sin derribarle.

Rafael ejecutó algunos lucidos capotazos, 
imitándole Malla en el quite que hizo al Chano.

Salsoso garrocheó otra vez, sufriendo una 
costalada. *

El toro, de huida, se encontró con Aventu­
rero y corneó y siguió su viaje, saliendo el ca­
ballo eu sentido contrario y quedándose el pi­
cador cómodamente sentado en la barrera 
del 5.

•Chano.finalizó con un puyazo.
Cuco clavó un par delantero y caído.
Postux-as, huye que te huirás, dejó un pali­

troque por casualidad, pues el toro cabeceaba 
que era un primor.

Cuco dejó un par abierto, buscándole el toro 
sin gran codicia, y como si más que dar la cor­
nada quisiera evitarse los picores.

El principio de la faena del Gallo fué verda­
deramente magistral, parada, seria y verdad.

Una pausa y aplausos.
Cerqnísiina, confiado, haciéndole caricias en 

el testuz y tocando los pitones, dominó por 
completo al toro, preparando luego la muleta 
con toJa tranquilidad ante la cara. Prosiguie­
ron los buenos pases y el toreo inteligente, 
empleando los de tirón para lo que deben em. 
plearse, que es sacar al bicho de las tablas, y 
poniéndose cerca y entrando bien, largó una 
estocada en la cruz, cayendo el toro sin pun­
tilla.

El Gallo cantó; pero ¿por qué no canta siem­
pre? Quizá no ha dado en que los toros gran­
des, como el que ayer mató, son los que preci­
samente han de darle mayores facilidades para 
lucirse, mucho más que las monas inquietas.

Ovación.

Q a i ü t o . — G a l l e g u i t o ,  núm. 99, jabonero sucio 
y veleto.

Gallo, que venía i-ecogieudo aplausos, se pre­
paró para torear capote al brazo, pero de pron­
to hizo una de las suyas, tiró la capa y saltó la 
barrera del 10 como si le hubieran salido alas.

Estupefacción.
Malla lanceó titubeando y dejándose comer 

el terreno, y Broncista atizó un picotazo, so­
portando una costalada.

Zurito chico y Aventurero picaron después, 
el último á vara muy larga, y el primero de 
estos dos fué luego lanzado de bruces, quedan­
do muerto instantáneamente el caballo.

Aventurero sufrió otro volquetazo, y se cam­
bió la suerte.

Ahijao colocó un par aceptable y Angelillo 
otro desigual, doblando el primero con otro lo 
mismo.

El trabajo de Malla eu este toro fué vulgaro- 
te y sin relieve, empleando tres veces la dere­
cha sin dejar pasar al toro, que, por el contra­
rio, le pisaba incesantemente el terreno; salvo 
tre.s cambiados y dos de pecho, que tampoco 
fueron muy allá en longitud, los demás fueron 
de pitón á pitón, moviendo la franela á des­
tiempo y como quien abanica.

Frente al 10 entró para sacudir una estocada 
tendenciosa.

Luego, y saliendo por la cara y quedándose 
el toro en absoluto, dió media estocada alta, 
descabellando al pi’imer intento.

Todo fué pálido, incoloro y lo contrario que. 
debe hacerse para distraer aí pixblico.

Sexto.--Z/U7iar¿o, núm. 84, negro, bragado y 
abierno de cuerna.

Salió como un rayo, y revolviéndose contra 
Cantaritos, hundió el cuerno hasta la cepa en 
el cuerpo del caballo.

Paco Madrid dió unos cuantos lances muy 
movidos y feos, agitando nuevamente el capote 
en vez de dar con la seguridad que se debe la 
salida al toro.

Farfán picó, y Aventurero, al imitarle, fué 
lanzado á las nubes con su montura.

Nuevo picotazo de Farfán, y talegada al 
canto.

Cantai'itos se llevó también lo suyo, y Ma­
drid, ai hacer el quite, se llevó á la res á los 
medios.

Séptimo picotazo á cuenta del propio Canta- 
ritos, y un golpetazo más para sus costillas.

Doble lo pareció por su habilidad, puesto que 
dejó un par bueno, que fué quizá el mejor de la 
tarde.

Rufaíto puso otro reunido, y acabó Doble con 
otro que salió desigual esta vez.

Paco Madrid toreó movido, haciendo algún 
extraño también, y como la faena iba tan sosa, 
el pvxblico 86 puso en pie gritando ¡vámonos! 
¡Una de tantas genialidades!

Madrid dió en seguida uno con la derecha, 
ti*es altos, tres cambiados y xxno de pecho, y en 
terrenos del 10 largó una estocada hasta la ma­
no, algo desprendida, que tixmbó á la res.

Érau las seis y ti*einta y siete.A P U K C I A O I O N
Quedamos en que teníamos razón al asegurar 

ayer que .Joselito asistiría como espectador á la 
corrida, y en que ti-es toros solamente de los de 
D. Esteban Hei'náudez tenían más arrobas que 
los ocho de Saltillo corridos en la extraordina­
ria; y efectivamente, Joselito ocupó con toda 
su cuadrilla el palco núm. 93, y los toros de don 
Esteban fueron excelentes mozos y cou arrobas, 
con más arrobas de las necesarias, pues tanto 
puede pecarse por exceso como por defecto; 
aunque nosotros somos, como siempi-e, partida­
rios de los toros con edad y corpulencia, y no 
de los toros á m e d i o  h a c e r ,  para exaltaciones de 
la galería.

Los seis de los herederos de D. Esteban cum­
plieron, y hubo alguno, como el primero, que 
nos recordó al célebre E s c r i b a n o ,  de Veragua, 
pues apenas salió, y persiguiendo el capote del 
Patatero, tanto remató en las tablas, que hizo 
cisco seis ó siete de ellas.

Gallo, recibido con manifestaciones hostiles, 
demostró muy pronto que llevaba deseos de to­
rear, haciendo gala de un toreo fino y completo 
en las verónicas, sin recunúr á los ratimagos y 
ventajillas de costumbre.

En su primei-o, que llegó bronco á la muleta, 
toreó cerca y confiado, entrando bien á matar 
la primera vez, y en su segundo se acercó más 
todavía y muleteó confiado y tranquilo, y con 
lucimiento, gustándonos esta vez el empleo de 
los pases de tirón, para sacar al bicho de los 
tableros del l;d ió  tres de pecho superiores y 
algunos naturales, que nos soi’pTendieron por lo 
poquísimo que los usa, arreando al entrar, muy 
por derecho para soltar una estocada eu todo 
lo alto. Claro es que el público le ovacionó; pe­
ro ¡aquí de las rarezas de este hombre!, cuando 
más entusiasmado daba la vuelta al ruedo, sa­
lió el toro siguiente, viendo todos que Rafael se 
disponía á torearle capote al brazo, pero de 
pronto suelta la tela, sale por pies, y ágil como 
un águila y víctima de sus pánicos repentinos, 
salta por el 10. ¡Completamente inexplicable!

En la dirección de lidia estuvo descuidado, Y 
toreando en quites siempre bien y sabiendo lo - 
que se hacía. ¡Nada más grato que decir estas 
cosas para los que no somos porras ni capri­
chosos por sistema, sino esclavos incondiciona­
les de lo que creemos verdad.

Eu cuanto á Malla y á Madrid, dos toreros a 
quienes abonan sus facultades y  estatura, pue­
de englobárselos en la misma apreciación que 
podría hacerse para uno de ellos. Muletearon 
sin parar y con desconfianza, remitiéndose ex‘ 
elusivamente á su misión de estoqueadores, p®' 
ro sin deslumbrar tampoco en esto, pues lo uui-

Ayuntamiento de Madrid
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f f i  que pudiei’a aplaudí) se á Agustín, es su me­
dia estocada al penúltimo toro, en que tuvo él 
que hacérselô  todo por no entrarle la res, y á 
jladrid la última estocada, más por la cantidad 
.de estoque que metió su impulso, que por la 
posición.
* Con el capote, deficientes; y con una vara 
tnena de Salaoso y un par de Magritaa y otro 
de Angelillo y otro de Doble, quedó cerrado el 
cuadro de las cosas de mérito que hubo en la 
corrida, bastante monótona de suyo.

La presidencia, acertada,
Lh tarde, buena, pero con viento.
K1 servicio de caballos, aceptable.
La entrada, casi el lleno.

P a c o  M e d ia  L u n a .

m-

En Garabanchol
Corrida de noTÍllo )$  c e le b ra d a  a y e r  

doniiii$ro 16 d e  H a y o , en  la  p la z a  de 
V ista-A le$ ;re .
Seis hermosos toros de doña Prudencia Pa­

ñuelos, de Colmenar Viejo, y como matadores 
Rodarte, Pastoret y Emilio Mayor (Mayorito), 
nuevo en esta plaza.

La entrada fué bastante buena, sin llegar al 
lleno completo, y cumplimentado el preliminar 
-éntrelos indispensables aplausos, dióse suel­
ta al

Primero.—Jirón, núm. 92, castaño, listón. 
Salió herido en el ijar izquierdo, sin duda de 

alguna cornada.
I/! Tardo para entrar á los picadores, cuando lo 
hizo fué con poder inmenso, volteando á jinete 
y cabalgadura como si fueran talegos de vi­
ruta.?.

Seis picotazos, tres caídas, un caballo muer­
to y im soberbio quite de Rodarte.

José Rodarte cuarteó un par que le resultó 
algo caldillo; lo propio hizo su compañero, una 
salida en falso, y otro superior del primero, 
finalizaron la segunda parte.

Rodarte, de verde y oro, encontró al toro 
avisadillo y completamente escobillado de los 
dos, lo que fué causa de que al salir del pase de 
tauteo perdiese la muleta, no por najarse sino 
por enganche en los trozos de asta que salían 
en todas direcciones; otra vez perdió la franela 
al pasar, y comprendiendo que tantas veces 
lo intentase había de obtener idéntico resulta­
do, limitóse á igualar y sprovechar.

Un pinchazo en suerte natural, frente á la 
puerta de Madrid; otro en el 8 y de dentro 
afuera, una estocada corta, y al cuarto golpe 
de descabello, acertó,

Segundo.—Papelero, núm. 89, castaño albar- 
dado, bragado, más basto, más descarado de 
armas y también algo escobillado.

De los picadores, en medio del mayor desor­
den y metiéndole los caballos entre los cuernos, 
auinó cinco sangrías á cambio de tres bataca­
zos soberbios.

Salió Rodarte con la mano izquierda venda­
da y la chaquetila de un mono, aplaudiéndole 
elpAbhco ----

Cofréyun anónimo bajiderillearou, dejando 
Ufre dos pares en el morrilio y el neófito me­
dio en la atmósfera y otro en las orejas.

Pastoret, de pensamiento y oro, comenzó por 
J|no alto, otro de cabeza á rabo suave, abrien­
do mucho el compás,' uno derecha, siete ná­
frales, y solicitó de Cofré le cambiase al toro 
oe terrenos, verificándolo del 5 al 8.
Tres .naturales más, marchándose al engen- 

War, djó una estocada atravesada.
¿atando el toro casi muerto entró de nuevo, 

weniendo el mismo resultado, doblando el ani- 
a ito al poco rato, de cansancio más que del 

M̂ to de las estocadas.
Tercero.— Pipaúoí, núm. 5, colorado, más 

pode que los lidiados, y bieu colocado de de- 
rfi'iSas.
Mayorito; con gran valentía y estilo én los 

wmienzos, dió seis verónicas, dos muy ceñidas, 
“««endo ileso milagrosamente.
Mansurroneando el torazo acometió con gran 

J^er a los varilargueros, dándoles cuatro cos- 
suelen emocionar, produ- 

QQO dos bajas en las caballerizas. 
i  iin .boro por el fí, y por poco hace papilla 

carpintero, que se atolondró al cerrar los 
r®ítones.

colocó cuarteando Un par en lo alto, y 
4ond P®̂ '̂ ®Soido hasta los tableros del 7, por • 
íofsl̂  saltaron juntos diestro y toro, no snfrien- 

desaguisado por tomar en el 
Sol̂  • dirección contraria,

lonj ^̂ 1-0 clavó las suyas como pudo, dentro de 
pjf ®“ 0  que ignora, y acabó Bonifa con medio

^ le trajesen el
¿  V ^ aueve pases abanicando la

la res, sin templar ni aguantar con el

trapo rojo, desconfiadillo, y  eso que tuvo á su 
vera muy solícitos á Rodarte, Pastoret y Alba- 
sán, dió dos de castigo.

Continuó con trapazos incoloros y sin mérito 
alguno, y perfilándose corto entró valientemen­
te, pero por no cruzar y quedarse en la cara sa­
no trompicado é incólume por casualidad.

Lo propio hizo frente al 6.
Dos de^rmes, saliendo perseguido y dobló 

para que Bule al marrar el golpe le hiciera le­
vantar para despedirse del novel espada, y 
acostarse para siempre.

Cuarto.—FzVano, núm. 100, retinto, hocine- 
gro, hondo, veleto y fino de puñales.

Salió corretón y con maestras inequívocas de 
mansedumbre, y para acrecentar más esta ma­
la condición, José Rodártele dió dos recortes 
de los que tronchan.

Un picotazo, un zurrío, una defunción y or­
den del prestigioso presidente de que tuesten el 
morrillo al bich'arraco.

Efectuáronlo Platerito de Madrid y Chavea 
como pudieron; el toro hecho un ladronazo, tan 
pronto emplazábase diciendo: «aquí me las den 
todas», como corría sin cesar barbeando ta­
blas.

Cambiada la suerte saltó al 9, costando gran 
trabajo hacerle salir.

Rodarte nada pudo hacer con su enemigo 
dados sus defectos, por lo que se concretó á 
igualar solamente, y cuando se le presentó oca­
sión entró por un pinchazo, una atravesadilla, 
otra corta entrando desde lejos y alegrando 
como él sabe, un pinchazo que ahondó con el 
mayor descaro el mozo de estoques, por cuya 
falta pasó á la presidencia, y terminó Rodarte 
con la vida del buey al segundo intento.

A las seis y cuarenta salió á la arena el quin­
to, de nombre M a t a p e r r o s ,  núm. 22, retinto, 
carinegro, largo de cuerpo y bien encornado.

Pastoret recogió algo al toro, bailando más 
de lo debido en la ejecución.

Cn gran poder, mayor bravura y certero al 
herir, despenó en pocos minutos á tres caballos, 
recibiendo de los jinetes cuatro puyazos, mejor 
dicho, leves arañazos, á quienes en venganza 
sacudió con furia y estrépito contra la arena.

El público protestó el cambio de suerte, pues 
el toro estaba sin castigar.

Pastoret brindó al 1, de.spués de banderillea­
do por los de turno.

Su faena adoleció de defectos para lo que él 
sabe, y más con un toro bravo como lo fue.

Con once pasos sin ninguna vistosidad, to­
mándole siempre con excesiva cautela, lo que 
avisó al toro en extremo, se perfiló, y al tocar 
el estoque en el palo de una banderilla, saltó 
en dos trozos; dos atravesadas y un infame sa­
blazo en el chaleco, que fue pitado, haciendo 
triste contraste con las palmas tributadas al 
bravo toro al ser arrastrado por las mulülas.

Sexto.—S e ñ o r i t o ,  núm. 95, colorado, carine­
gro, meano, algo recogido.

Salió del encierro como una exhalación, y el 
debutante, á pie junto y estirando bien los bra­
zos, dió cuatro verónicas en dos tiempos, en­
mendándose en la segunda.

Sólo hizo cumplir con los de aúpa, matándo­
los dos caballos.

Mayorito quebró un par aguantando, que le 
resultó delanterillo.

Consumieron el turno los demás y casi de 
noche.

Mayorito brindó desde el centro del ruedo, 
animando algo con la muleta en dos molinetes.

Como la oscuridad avanzaba, aprovechó, y 
al dar una estocada, como no maneja bien el 
brazo izciuierdo, encontróse sin salida y pren­
dido por la taleguilla, le zarandeó á placer el 
toro rompióndule hasta la camiseta y viéndo­
sele el varetazo que llevaba en la región pec­
toral.

Más valiente cada vez, dió dos pinchazos su­
periores y descabelló al tercer intento.

Eran las siete y cuarenta y cinco de la... 
noche.

El debntajite Mayorito es muy valiente, do­
mina bien, pero ha de corregirse con el capote 
para despegarse los toros, y con la muleta co- 
dillear mono?, y tendrá menos cogidas.

Loa picadores, todos mal.
El servicio de caballos, regular, y la presi­

dencia, con acierto en el cambio de tercios.
M a r i a n i t o .

T E T C 1 5 I DE U S  V IC T O R IA S
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r if lo a d a  a y e r  

16 d e  Iffa yo  d e  1615.
Cartel era el de ayer con su c''rrespondiente 

golosina, pues toreaban por segunda vez el 
Chatillo de Baracaldo, diestro que despertó 
emoción el día de su debut por las cinco cogi­
das que tuvo en el único toro que mató aquella

tarde, eii la que se mostró valiente en grado 
sumo, y Félix Merino, que dejó buen sabor co­
mo matador, con amor propio y poseyendo es­
tilo.

A las cuatro y media aparecieron las cuadri­
llas capitaneadas por Cocherito de Madrid y los 
referidos espadas.

Los toros eran de D. Vicente Torres.
Primero.—Castaño, aldinegro, delantero de 

cuerna y terciado.
Salió corretón y correteando siguió durante 

todo el primer tercio, tomando las varas de re­
glamento y tirando con fuiúa dos veces á un 
mismo piquero, que marró en una ocasión.

Chívete y Canito parearon pronto y bien, 
siendo aplaudidos.

Cocherito, que había dado tres lances bue­
nos, empezó su faena de muleta con pases na- 
rales, sufriendo luego un achuchón de los gran­
des, y en seguida se tiró á matar y dió una es­
tocada hasta el puño, que tiró al toro patas 
arriba.

Muchas palmas.
Segundo.—Del pelo del anterior.
Chatillo de Baracaldo le saludó con tres ve­

rónicas, siendo buena la primera, y resultando 
atropellado en la última.

Luego dió dos recortes ciñéudose mucho.
El toro, á pesar de que salieron á desafiarle 

los piqueros á los mismos medios, no admitió 
más que un puyazo, y el presidente le condenó 
á fuego, pareándole Malagueñín é Irener More­
no. siendo el último par de Irener bueno de 
verdad, pues llegó y clavó superiormente. 

Muchas palmas,
Chatillo, de cafó y oro, después de unos bue­

nos capotazos de Moreno, entró en funciones, 
dando un pase natural y saliendo poco después 
achuchado, toreando luego distanciado y con 
pases de pitón á pitón.

Mató de un pinchazo, una estocada aguan­
tando por arrancársele el toro de improviso, 
saliendo volteado, y un descabello.

Muchas palmas, y vuelta al ruedo.
Tercero.—Castaño, aldinegro también y cor­

to de cuerna.
Merino, después que el toro dió unas cuantas 

vueltas recorriendo todo el ruedo, dió tres lan­
ces y una navarra con mucho movimiento.

Cuco y su compañero se portaron mediana­
mente nada más en el palítroqueo, colocando 
dos pares y medio por el mismo lado.

Merino, de verde con oro, se mostró descon­
fiado con la muleta, ayudándole mucho los 
peones, viéndose en el espada gran deseo de 
tirarse á matar enseguida; y en cuanto juntó 
el toro las manos, entró valiente, y dió una es­
tocada pasada que fué lo suficiente.

Palmas.
Cuarto.—Colorado, salpicado y mogón del 

derecho.
Llegó al primer picador, huyó, y el público 

empezó á protestar, toreando Cocherito bien 
de capa, mientras los espectadores gritaban pa­
ñuelo en mano.

El toro tomó tres varas y dió una caída, pa­
reándole Chiveto, Canito y otro banderillero, 
que dejó un palo al cambio.

Cocherito brindó á los del paseo, y aprove­
chando la nobleza del bicho, llevó á cabo una 
buena faena, compuesta de pases de pecho, al­
tos, ayudados y de rodillas, y después de un 
rato de preparación, enti-ó bien y dió una esto­
cada en todo lo alto que hizo doblar al toro 

Muchas palmas al diestro y protestas al pun­
tillero, que estuvo desacertado.

Quinto,—Colorado y corto de pitones,
Un banderillero saltó á la garrocha, cayén­

dose, pues el toro le rompió la vara al ejecutar 
la suerte.

Chatillo dió unos capotazos y el toro intentó 
saltar al pasillo en dos ocasiones, huyendo des­
pués de los varilargueros, hasta’ que Moreno 
consiguió sujetarle con unos capotazos, y el bi­
cho tomó un picotazo, saliéndose suelto.

Se pudo conseguir que tomara dos puyazos 
más, y se libró del fuego.

Chatillo, con las de á cuarta, cambió y salió 
cogido por uná pierna, sin consecuencias, sien­
do aplaudido.

Los rehileteros cerraron el tercio con dos pa­
res más.

Chatillo brindó al paseo también, y se enooú- 
tró con un toro huido, dando el bicho una ca- 
rrerita á la salida de cada pase, no recogiéndo­
le el matador, que dió alguno que otro pase 
bueno, y  en cuanto el cornúpeto igualó entró 
derecho el espada y propinó una estocada de­
lantera y caída, descabellando con el cachete 
después de intentarlo con el estoque tres veces. 

Palmas.
Sexto.—Colorado y veleto.
Nada menos que tres espontáneos se presen­

taron en el ruedo, con capote uno y muleta los 
otros, y al toro se fueron y consiguieron torear 
y armar el correspondiente lío entre los toreros, 
comprometiéndolos al mismo tiempo, chillando
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parte de público al banderillero Cuco por reti­
rar á uno de ellos con malos modos.

¿T si hay alguna desgracia, qué?
El toro no cumplió en varas, matando un ja­

co en la única que tomó, y le tostaron la piel 
los rehileteros de turno, que lo hicieron bastan­
te mal. ,, 1 T 1 i.

Merino, después de pasar confiado de muleta 
y dar un molinete que gustó mucho, entró alar­
gando el brazo, y dió un pinchazo, y poco des­
pués, tirándose con más verdad, una estocada

Los capitalistas invadieron el redondel y ro­
deados de ellos continuó Merino su faena, des- 
pachíindo al bicho do una estocada hasta ol
puño. ,

Antes de que doblara, el toro se arrancó con­
tra un grupo de la gente que ocupaba el redon­
del, y encunó á un acomodador, que se quedó 
inmóvil en la arena, pasando á la enfermería 
en brazos de las asistencias.

Luego, un señor de la policía, á bastonazo 
limpio, consiguió despejar el ruedo, ayudado 
por los guardias que tuvieron que desenvainar 
los sables. -m-

Bregando y en banderillas, Malaguenin, Mo­
reno y Canito.

La entrada, un lleno.
J ü S E P E .

la. el salto al trascuerno y el quiebro de rodi­
llas, y que con la capa daba lances excelentes y 
que como banderillero fué colosal, dándose el 
caso raro de que muchas empresas contrataran 
á su jefe. Femando Gómez (Gallo), tan sólo por 
ver á Guerrita poner banderillas.

¡Oh témpora! ¡Oh mores!
¡üh tiempo de los verdaderos Rafaeles!
Con la mixleta -hacía grandes faenas, dando á 

cada toro la lidia que merecía, y^con el estoque 
mataba superiormente al volapié, ejecutando a 
veces admirablemente la suerte de recibir.

En la memoria de los aficionados antiguos es­
tará la corrida celebrada en Madrid á beneficio 
de los Sanatorios de la Cruz Roja el 17 de Octu­
bre de 1895, y la colosal faena que ejecutó y la 
superior estocada con que echó á rodar al toro 
llamado V i z c a í n o ,  de la ganadería do Benjumea, 
escuchando una de las ovaciones más grandes 
que se habían dado.

Pues bien, á aquel gran torero, que fué el mas 
completo de su tiempo, no se le llamó nunca 
Papá-Rey ni Fenómeno, y  realmente lo era, ad­
tiendo lo absurdo del calificativo.

•T. G.

LOS TOREROS HERIDOS
Posada mejora; ha pasado la noche siguiente 

á la de su cogida sin la menor elevación de tem­
peratura, aunque aquejado de fuertes dolores 
en la región herida, y á consecuencia del fuer­
te varetazo que sufrió. Según parece, su vuelta 
á los toros no se hará esperar’.

Su compañero Belmonte mejora asimismo 
rápidamente, aunque la lesión del pie es la que 
más le molesta y la más pesada y de más len­
ta curación.

Celita es el que está peor, aunque no es grave 
su estado; pero ^  cornalón es de los de respeto.

Con las naturales molestias ha sufrido el tras­
lado desde Valiadolid á Madrid, quedando ins­
talado en su casa, donde es grande el número 
de amigos que acuden á visitarle.

De todas veras deseamos que sea rápida la 
convalecencia de todos.

U N  R E C U E R D O
El 19 del corriente hará veinte años que aquel 

gran torero que se llamó Rafael Guerra (Gue­
rrita) toreó y mató tres corridas en un solo día.

La primera fué en San Fernando á las siete 
de la mañana alternando con Pepete y lidián­
dose en ella toros de Saltillo, que cumplieron en 
general, aguantando entre todos cuarenta y dos 
puyazos. Guerrita despachó al primero de una 
estocada superior al volapié, después de una ex­
celente faena de muleta; acabó con el tercero de 
■una estocada en lo alto y un descabello; pasó al 
quinto de un modo magistral, y dió con él en 
tierra de un soberbio volapié y un buen desca­
bello, Estuvo muy activo y oportuno en los qui­
tes y fué objeto de muchos y unánimes aplau- 
sos. ,

La segunda tuvo lugar en Jerez a las once y 
media de la mañana, con Fabrilo y toros de don 
José María de la Cámara, que fueron grandes, 
cumplieron bien en varas y se dejaron torear en 
los tercios restantes, tomando cuarenta y tres 
puyazos, dando diecisiete caídas y deja^fio para 
el arrastre diez caballos. Guerrita toreó al pri­
mero auxiliado por su hermano, despachándole 
de un pinchazo en hueso y una estocada corta 
en buen sitio. En el tercero empleó una faena 
magistral para un volapié superior que le valió 
una ovación. En el quinto toreó bien de muleta 
y largó una corta en buen sitio y otra buena, 
que hizo rodar ai toro hecho una pelota. Puso 
un excelente par al quinto y ejecutó quites su­
periores.

La tercera se llevó á efecto en Sevilla a Jas 
cinco y media de la misma tarde, llevando de 
compañero á Fuentes. Los toros de Murube de­
jaron bien puesto el pabellón de la casa, estu­
vieron bien presentados y fueron bravos y no­
bles en todos los tercios.

En el primero aguantaron cuarenta y cuatro 
varas y despeifaron doce caballos.

Guerrita, que estuvo bien en la muerte del 
primero, quedó de un podo superior en el terce­
ro y mejor aún en el quinto, obteniendo conti­
nuas ovaciones Para matar los tres empleó un 
pinchazo y tres estocadas, entrando todas las 
\eces con guapeza y desde buen terreno; hizo 
quites superiores, y en banderillas puso al quin­
to u« gran par.

Esta es toda la labor que empleó aquel infati­
gable y colosal torero, que ejecutaba casi todas 
as suertes, tales como el quiebro á porta gayo-

zo; empezó á adquirir la costumbre, y, como ya se sj. 
be que las malas costumbres quedan, no ha podido 
desterrarla; igual que el lesionado de un brazo lo llevj 
con frecueucia al pecho siguiendo aquel mal vicio, el 
diestro, tomando por cabestrillo el estoque, no puede 
sustraerse á su empleo en ese pase de muleta, y aiea- 
pre, constantemente, toreará de «cabestrillo», á no ser 
que algún día se decida y se convenza de lo feo y aa- 
tiartístico que resulta ver á un hombre andar sin Ira- 
cear con aire y soltura. Conque ya lo sabe, lleve bien 
ese bracito, mande y guie con él, desterrando ese vicio 
feo, y cuente con el aplauso de todos.

Y  siga C l a r i d a d e s  escribiendo sin que piense lo judg 
remoto en dejar de decir las cosas claras; á él le giiU 
un fin noble, y adelante debe ir con él; aquí, este ia- 
significante cronista, no tiene ninguna amistad con el 
torero que él menciona la tiene, pero sin embargo re­
conoce la verdad, y por eso le da la razón, porque la. 
tiene; sí, señor C l a r i d a d e s ,  porque la tiene usted.

Don Dif icui-tades.

¡Tiene razón!
C l a r i d a d e s ,  el celebrado escritor taurino de Eí iWtm- 

d o ,  viene realizando una cami>afia en las líneas de ese 
periódico, verdaderamente plausible por lo enérgica y 
acertada, tratando con sus bien razonados escritos, de 
enseñar á ver lo que es verdad, pura verdad.

Aquí, en El Türi-;o, que somos aficionados impar­
ciales, muy imparciales», y decimos lo que sentimos 
sin que nos duelan prendas, porque el periódico es 
serio V en él hay que decir las cosas sin que nos quede 
ningún saborcillo amargo en la conciencia, estamos en 
un todo conformes, al menos yo y la insignificante can­
tidad de aficiotiado á toros qne posee mi cuerpo, con la 
faena que C l a r i d a d e s  está haciendo de verciadero casti­
go, en la (jne el toreo ful y la filigrana titiritera no sa­
len nada bien parados.

Mi tema, mi obsesión, es que unos cuantos señores 
llamen pase natural á lo ĉ ue no lo es, ni lo ha sido, ni 
lo será. Llaman pase natural á cualquier cosa; en épo­
cas anteriores llamarían pase natural al pase alto, que 
quieto y erguido daba Vicente Pastor; ¡buenos aficiona­
dos debían ser esos señores que de tal modo tergiver­
saban los términos! y así se ha venido llamando á ese 
pase un día y otro día. ¡Pase natural al pase alto! Ya 
ven ustedes'cómo ponen las cosas los aficionados del 
moderno cuño. De esta fonna, dentro de quince días, 
y llamamos pases naturales á los que no son ni más ni 
menos que una mixtificación, van á poner la fiesta en 
manos de Silvela y unos cuantos «fenómenos» de su 
categoría.

Acerca de una de las faenas que se realizaron el sá­
bado pasado en nuestra plaza, hay señor que pc)ne en 
letras de molde refiriéndose á determinado diestro: 
«Hubo en la faena tres pases naturales inmensos y sin 
apoyatura», y á esto digo yo, ¿dónde tenía los ojos el 
querido amigo y compañero? ¿dónde? porque yo, que 
gi-acias á Dios no soy ciego, y por mi suerte tampoco 
viejo, vi claramente, perfectamente, sin que nadie pue­
da disuadirme de «lio, que aquellos tres pases de ca­
bestrillo (ahora les diré á ustedes por qué los llamo 
asi) fueron dados llevando el estoque apoyado en la 
muleta, y pasando el toro ba,stante ilespegado en dos de 
ellos; únicamente en el tercero se apretaron más toro y 
torero, y no porque éste quisiera, sino porque el «tori­
llo», codiciosete de veras, tomó el trapo con fe y arran­
que. Un apunte de lo que debe ser esa .clase de toreo, 
pero no un curso, un modelo, como alguien ha dicho 
convencido del todo.

Ahora les diré por qué llamo «pases de cabestrillo» 
á esa clase de lances con la muleta. Un pase natural, 
ó lo es ó no lo es; términos medios, clasificaciones me­
dias de este pase no se pueden admitir, y no digo sola­
mente de é.ste, sino de ninguno.

Los pases de muleta y todas las demás suertes del 
toreo están bien definidas, bien caracterizadas, no ne­
cesitan que vengan diestros modeniistas á darlas un 
nuevo sabor que se separe del clásico y legítimo; nos­
otros queremos el toreo verdad, como debe ser, como lo 
han ejecutado los grandes maestros del toreo, no con 
acicates y trapisondas efectistas; queremos el plato bien 
servido, que alimente, que salgan los comensales satis­
fechos y con ese colorcillo en el semblante que va di­
ciendo á todo el que lo ve al salir del establecimiento; 
«Me han dado de comer á conciencia».

¿Por qué es pase de cabestrillo? Ahora se lo diré. Un 
brazo, cviando no puede moverse bien por estar lesiona­
do, y no se le puede dar el jue^ que normalmente de­
be tener, se le recomienda quietud, y á este efecto se 
le pone un cabestrillo charolado y cómodo, si hay para 
comprarlo, y si no, con un simple pañuelo basta para 
sujetarlo y conseguir los mismo efectos que con el ac­
cesorio caro; el brazo, acostumbrado é la quietud, acaba 
por poder recobrar aigún movimiento; pero el pacien­
te ante el temor de llegar á una nueva dislocación 6 
rotura, inconscientemente lleva el brazo á la posición 
de reposo, para evitar la repetición del accidente.

Pues así es ese pase para algún diestro; aprendió á 
iniciarlo con el auxilio dei estoque, ese fué el comien

POR T K lE f iR A F O  í  T E l P O i
B i l b a o  1 6  ( 1 9 , S 5 ) .  

Nandín, cumplieron nada más.
Pastor, bien en los dos.
Cochero, bien y regular.
Gaona, monumental primero, ovación y ore­

ja. Agarróse arrodillado á los cuernos. Delirio, 
Ultimo, bien.

Sánchez Mejías, bien en el sobrero, de Sa- 
la s .-X .

B a r c e l o n a  1 6  { 1 9 ) ,  - 

Campos Varela, buenos.
Caballos, ocho.
Fortuna, regular, bien y bien.
Andaluz, regular, mal y bien. — C a r r a s c l á s

NO TIC IAS
Hoy, á las cuatro y media, se verificará en 

nuestra plaza una corrida de novillos, en que 
se lidiarán, seis, desecho de tienta y defectuo­
sos, de la ganadería de D. Joaquín Pérez de la 
Concha, por las cuadrillas de Ale, Chanito y 
Fortuna.

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DE

V I L L A L V A  Y GETAFE
Eñ ambos »e hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas 
á todas las plazas de España y del extranjero.

Se alquilan cajones k  las empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por los 

herederos de D. Gabriel Mírete, á quienespue- 
den dirigirse as empresas, pr» guntando por el 
encargado Matías Miranda, calle de la Magda­
lena, 34, entrí suelo, derecha. Madrid.

A nuestros  Éectores
K n  la  a d m in is t r a c ió n  d e  c^ te pei'ió* 

d íc o , se v e n d e n  c o le c c io n e s  d e l mis­
m o  d esd e  su  fu n d a c ió n .

OBRAS DE VENTA
en la Administración de este periódico

Gübrrta.— T a u r o m a q u i a ,  dos volú­
menes en tela, 24 pesetas.

Tomás Orts Ramos —E l p  imer torero La­
gartijo {c,oniesidiC.\óTí éi L . y F .y  ^  
tiempo), por Peña y  Goñi; un volumen 
en rústica, 1 peseta. ,

Pac. Mbda L w s . —Diccionario comeo 
taurino, un vo lum en  en rústica, 2 pe*

— Ganaderías bravas de España: oriyea 
y vicisitudes; un tom o en rústica, 1P®' 
S0ti3

—  Anuario de Ei- Torso en 1 8 8 b ; un
lumen en rústica, 1 peseta. .

Pascual Trilogía Taurina. rr‘
mera parte, 3 pesetas.

—  Segunda parte, 4 pesetas. .
JoaqüIn Bbli.sola.—E l toro de hdia,

volum en , 3 pesetas.

IM PR E N TA  DE M AR IAN O  N Ú SE Z SAMP*®

Mal lín de los Heros, 13 
Teléfono 993.—Apartado de Correos,
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